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      Dedicado con amor a los niños cubanos,




      en especial a los de Baracoa,




      y a mi Juan de la Ciudad:Didier Berto Gutiérrez.
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Carmen del Pilar descubre Baracoa





      «¡Esta es la tierra más hermosa que ojos humanos vieron…!», ex-clamó Cristóbal Colón, y se arrodilló a dar gracias por semejante descubrimiento.




      Sucedió hace 500 años. Desde entonces, en tierras cubanas la gen-te se vuelve descubridora.




      Así se sintió Carmen del Pilar Serrano, la autora. Porque este libro no es más que un asombro ante Baracoa, uno de los paisajes más antiguos de Cuba, isla mayor del Caribe.




      Ella nos lleva por la primera villa fundada, donde sobreviven más tradiciones y habitantes autóctonos; donde aún se custodia la Cruz de La Parra, traída por el propio Gran Almirante.




      Carmen del Pilar también sintió aquella emoción de los descubrido-res, por eso cuenta lo que existe y lo que ella imaginó en Baracoa.




      Así, de realidad y fantasía está hecho este libro. Porque así es aquella ciudad del chocolate cubano, donde la gente habla con palabras indígenas como: cacao, güín, frangollo, bacán, cayuca, cojinúa, Toa, Nipe, Maisí, ciguapa, mapén…




      En Baracoa está la bahía más grande, y está la abuela Mirta, que hace un cuento cada noche. En Baracoa está el río más caudaloso y están el Rey del Mar y la Reina del Agua Dulce.
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      En este libro viven personajes reales, como Celso el isleño, el abue-lo Jonás –que canta décimas– y José Julián Columbié, el chino balsero; pero también viven héroes de otros libros, como El Prin-cipito, Robin Hood y la Bella Durmiente.




      ¿Quieres saber qué es un tibaracón? ¿Te gustaría ver el caracol de tierra más bello del mundo? ¿Te apetece pescar tetíes en el Río Miel y comértelos fritos, o saborear un cucurucho de coco? ¿Sabes por qué la microflora baracoense es un «centro de endemismo»?




      ¿Por qué Carmen del Pilar describe El Yunque –que vemos desde cualquier sitio de la ciudad– frente a una montaña de leyendas? ¿Por qué ella dice que Baracoa es «tierra alta» y «tierra de agua»…?




      ¡Muchas preguntas! Ah, pero si tú eres un Juan de la Ciudad, enton-ces ven con Alfredo del Campo y empezarás a emocionarte en Ba-racoa y serás otro descubridor.




      Por eso, les presento el libro que escribió Carmen del Pilar Serrano cuando descubrió Baracoa. Ya verán cómo lo agradecen, igual que el Gran Almirante, cuando exclamó: «¡Es la tierra más hermosa…!»




      Ivette Vian Altarriba
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Alfredo del Campo y Juan de la Ciudad





      En Baracoa, cerca de La Montaña de Leyendas, vive Alfredo en una casa de madera cobijada con hojas de palma que acumulan el frescor del invierno y lo guardan para que el verano no sofoque a sus moradores. A esta casa de Alfredo la adornan amplios portales, jardines y mariposas que se mueven semejando besos de colores enviados por el aire.




      Alfredo y sus amigos van a una escuela rural. Allí los niños, de tanto caminar entre las flores, se han apropia-do de su exquisito olor. Ellos disfrutan aspirando ese aroma. Alfredo, además, cabalga en su poni y monta en la carreta tirada por bueyes donde su padre transporta los frutos que nada tienen que envidiarle a lo que su madre llama la ambrosía: «el manjar de los dioses», se-gún dice ella.




      Pero Alfredo no se conforma con estos regalos de la naturaleza. Él sueña con los caballitos de los carruseles, como aquellos de la ciudad donde vive la tía Amparo,
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      la hermana de Lidia su mamá. Cuando él va de visita los ve al pasar en ómnibus, y ya no deja de dar vueltas y más vueltas montado sobre el recuerdo de su cabalgata en redondo.




      En cambio Juan, un niño de la ciudad de los carruse-les, cansado de trotar en caballos de madera, navegar en botes por un lago artificial y maniobrar trenes de ilusión, se presiente cabalgando un brioso corcel que parado so-bre las patas traseras relincha y hasta es capaz de subir montañas casi volando.




      En ocasiones Juan imagina que navega en un bote, por un río de verdad, y monta en una carreta tirada por bueyes y cargada de cuanto fruto a él le gustaría comer.




      Un día, Alfredo del Campo y Juan de la Ciudad se conocieron. Fue uno de esos encuentros donde la magia y la casualidad ponen un poco de su arte. Hablaron de sus vidas y de los sueños que querían realizar.




      Alfredo del Campo supo pintar-le con palabras a su nuevo amigo el ruido de la pequeña cascada de agua dulce y cristalina bajo la cual se baña, acompañado por otros niños de la escue-la o del vecindario. Juan de
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      la Ciudad le dijo que él estaba aburrido de hacer siem-pre lo mismo.




      Los dos muchachos se quedaron asombrados, cada uno deseaba lo que al otro ya no le entretenía. Y toman-do una acertada decisión, convencieron a sus padres para que los dejaran disfrutar juntos las vacaciones. Pri-mero, Juan de la Ciudad en el campo. Después, Alfredo del Campo en la ciudad.




      Cuando llega el turno de las vacaciones en el campo, los muchachos hacen largas caminatas. Al final del día se sumergen en los cuentos que gusta hacerles Mirta, la abuela de Alfredo. Y es que el lenguaje de esta abue-la corre por las laderas, alrededor de los cultivos, las plantas, y sobre todo se refiere con entusiasmo a La Mon-taña de Leyendas…


    


  




  [image: ]




  [image: ]




  

    


  




  [image: ]




  

    

      
Primera parte





      
Cada noche un cuento
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La Montaña de Leyendas





      Yo no sé por qué razón a esa montaña que está allí –comentó Mirta– le llaman La Montaña de Leyendas. Quizás ese nombre se lo pusieron los aborígenes, los es-clavos o los mambises. Dicen que a todos les sirvió de refugio. Pero no sé, creo que ni siquiera es una monta-ña real.




      –¿Que no es real? ¿Y eso que vemos allí qué es? –pre-guntó incrédulo Juan de la Ciudad.




      –Sí, esa es la montaña, pero también se dice que mientras más camina la gente para llegar a ella, más se les aleja, y de tanto caminar, algunos se han quedado dormidos y al despertar la han perdido de vista.




      –Eso yo también lo he oído –comentó Alfredo del Campo–. Pero si no es real, cómo es que se ve ahí y cómo es que se habla tanto de ella.




      –De que se inventan historias se inventan –explica la abuela–. En las noches campesinas, tal vez hechiza-dos por los sonidos de las aves nocturnas, o el crujir de
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      ramas secas al paso de las jutías o de algún almiquí de esos que ahora solo existen en esta zona, alguna gen-te sale a viajar en la nave de la imaginación. Y les digo que he oído anécdotas como esta:




      «–Yo enlacé con un bejuco, desde una palma de El Yunque, una palma gigante que creció en La Montaña de Leyendas. Y oigan, desde aquella cima vi hasta los tiba-racones de algunos ríos».




      –Pero mi tío sí los ha visto –se apresuró a decir Juan de la Ciudad–. Él vive cerca del río Macaguanigua, aquí en el pueblo de Baracoa. En viaje a nuestra ciudad, allá en Guantánamo, nos ha contado que cuando se anuncia crecida de los ríos se reúnen muchas personas de los al-rededores y van con picos y palas a romper los bancos de arena que se forman y no dejan que el río desemboque en el mar.




      –Aunque yo no soy la abuela de leyendas, este lugar tiene enigmas que mejor ni pensar en descifrarlos –y agregó–: Pero saben, en ocasiones me siento parte de la montaña. Es como si viajara en el tiempo para revivir el pasado de esta región…




      Juan de la Ciudad escucha, escucha y piensa. Ya no solo desea montar los caballos que se paran en dos patas o subir a una carreta llena de frutos, ni siquiera disfrutar algo que aquí resulta tan sencillo: navegar y navegar por horas en un río de verdad. Ahora oye hablar de montañas
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      y ríos y de otros lugares casi mágicos que no podía ima-ginar ni en sueños y ya solo piensa en visitarlos.




      Nunca antes Juan de la Ciudad había oído decir que a Baracoa le llaman Tierra de Agua y también Tierra Alta. Ahora sabe el porqué de tantas montañas, ríos, arroyos y hasta manantiales que hay por aquí.




      Aún recuerda su entrada a la ciudad y su asombro al encontrarse con ese río al que nombran Río de Miel, casi un cristal que deja ver las piedras del fondo. No sabría decir cuántos más ha visto. Lo comenta con Mirta y ella le responde:




      –He oído decir que son veintinueve, pero eso les toca indagarlo a ustedes. A mi edad, ya todo lo que me interesa o atrae, enseguida lo convierto en leyendas y hasta en poemas. Además, he vivido y he visto tanto en estos lugares. La realidad aquí deja atrás a la más rica fantasía.
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      –Pero si esas historias están solo en tu mente, debie-ran darte el título de Abuela de Leyendas –dijo Alfredo del Campo con un cariñoso tono burlón.




      –Sí, sí, ríete. Pero recuerda que es mejor llenar el cora-zón y la mente de ricas figuraciones que andar pensando solo en los marañones de la estancia –soltó la abuela, con esa gracia propia de los campesinos de la zona–. Y miren, sobre eso del origen de los tibaracones y de que si esta es la Tierra de Agua o Tierra Alta, recuerdo un cuen-to de mi abuela sobre una reina y un rey…




      –Pero, abuela, ya esos cuentos de reinas y reyes pa-saron de moda –dijo Alfredo del Campo.




      –Sí, pero ya verán de qué rey y qué reina les voy a contar. Se trata del Rey del Mar y la Reina del Agua Dulce.


    


  




  [image: ]




  

    

      19


    


  




  

    

      
El Rey del Mary la Reina del Agua Dulce





      El Rey del Mar, que lo observaba todo desde su trono en el cosmos, fijó la vista en Baracoa. Esta era entonces una tierra árida, de elevaciones gigantescas. No tenía ríos, ni mar, ni plantas, ni vida.




      Se cuenta que únicamente el Sol, después de despere-zarse, derramaba sobre ella los rayos más tiernos. Fue por eso que al poderoso Rey del Mar le nació la idea de ro-dearla con uno de sus brazos más potentes: el Caribe.




      «En esa tierra –aseguraba– yo seré lo más valioso. Impondré mis fuerzas y le ubicaré cerca un canal que pase entre un punto de ella y aquella otra tierra cercana. Ese canal se llamará Paso de los Vientos y desde allí bra-maré cuanto me plazca».




      El Rey del Mar también pronosticó que por esas aguas cruzarían embarcaciones cargadas con fortunas para los habitantes de la región y se vanaglorió del exquisito sa-bor que tendrían sus peces. También confirmó que esas
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